
Nuevas tendencias
para el aprendizaje

Esta nueva publicación titulada El 
modelo CEIBAL. Nuevas tendencias 
para el aprendizaje, propuesta por el 
Plan CEIBAL y la ANEP, reúne artículos 
que consideran distintos temas que 
involucran las tecnologías en el ámbito 
educativo y social.
Por un lado se pensó en brindar 
diversos enfoques relacionados con 
la integración de la tecnología en las 
aulas, los centros y la comunidad. Por 
otro, analizar las nuevas formas de 
relacionarse, distintos escenarios para 
crear, comunicar y compartir, pero 
también para ejercer ciudadanía.
Fueron entonces convocados quienes 

atendieran temáticas relacionadas 
con las tecnologías emergentes y 
tecnologías convergentes producto 
del cambio y la innovación continua 
de la red, en algunos casos tecnologías 
disruptivas, que abonan los conceptos 
de convergencia cultural, cloud 
computing, realidad aumentada, 
narrativas digitales, hipermediaciones, 
transmedias, aprendizaje móvil, 
videojuegos, robótica...
Pretendemos que esta compilación 
sirva a la comunidad para motivar la 
exploración del uso de las tecnologías, 
incentivando a la vez el surgimiento de 
nuevas metodologías y la investigación 

de su efectividad, facilitar el análisis 
crítico de los distintos contextos y 
modalidades donde se dan experiencias 
de integración de las tecnologías, 
favorecer la adopción con una óptica 
integradora que facilite la adquisición 
de habilidades críticas y el uso de la 
tecnología como medios para promover 
la educación, la expresión democrática y 
el progreso social.
Los artículos pueden leerse en forma 
independiente. No obstante, ellos 
están agrupados de acuerdo a miradas 
sobre la misma realidad que tiene 
lugar cuando hablamos de educación, 
tecnología y sociedad.
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El Plan CEIBAL ha dejado como 
corolario un debate saldado que ha 
abierto otros, que centran el eje en 
cuestiones mucho más significativas 
para la educación. En el año 2007, el 
Uruguay tomó una serie de decisiones 
y, a la vez, asumió una serie de desafíos; 
y una de las principales opciones fue 
apostar por instalar una relación de 1 
a 1 entre los sujetos de la educación 
y los dispositivos tecnológicos que se 
pondrían a su disposición. Desde ese 
momento quedó saldado en Uruguay 
el debate acerca de si es pertinente o 
no integrar tecnologías digitales en los 
procesos educativos, contribuyendo 
de este modo a acortar la brecha 
entre lo que acontece en los ámbitos 
extraescolares y lo que acontece en 
la escuela. El divorcio entre la vida y la 
escuela, del que tanto se ha hablado, 
parece dejarle paso a una relación 
que presenta cierta posibilidad de 
reconciliación. 
Es así que hoy están sobre el tapete 
cuestiones que tienen menor relación 
con la dimensión tecnológica (el 

dispositivo es una circunstancia y 
como tal está sujeta al imperativo del 
cambio) y mucho mayor relación con la 
dimensión pedagógica. Las preguntas 
que hoy se han tornado pertinentes 
refieren a dilucidar qué tipo de formatos 

habilitan mejor una integración asertiva 
de las tecnologías, o qué modalidad es 
más oportuna a la hora de favorecer 
el aprendizaje significativo, o sobre 
qué modelos educativos anclar dichas 
modalidades, entre otras. CAPÍTULO 4 D
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por Mónica Báez | José Miguel García 

Introducción
La intensión de este artículo es revisar 
algunas ideas acerca de la tensión 
entre el impulso innovador que 
instalan algunas iniciativas disruptivas 
como el Plan CEIBAL y el impulso 
conservador de los que hoy continúan 
siendo los modelos educativos 
hegemónicos, que buscan preservar 
parte de nuestras tradiciones más 
arraigadas. La tensión se transforma 
en conflicto cuando se asume que 
existe una dicotomía entre estas dos 
concepciones, y que ambas se excluyen 
mutua e irreconciliablemente. 
La posibilidad de que en las aulas 
coexistan armónicamente ambas 
improntas es real, por lo que no hay 
que asumir que se deba tomar partido 
por una u otra postura, aferrándose a 
ella y desdeñando la otra. Es posible 
abrirle las ventanas al cambio, capitalizar 
su potencial para lograr una mejor 
educación, sin que ello suponga 
abandonar aquellas buenas tradiciones 
que nos resultan tan caras a los 
educadores.
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de e-inclusión, de cara a superar lo que 
se ha dado en denominar la brecha 
digital, que se abordará más adelante.
Las tecnologías digitales que definen hoy 
nuestro mundo circundante presentan 
propiedades cualitativamente diferentes 
a las tecnologías que las precedieron; por 
lo tanto, las estrategias para su inclusión 
deberían también ser cualitativamente 
diferentes. Tal como señaló A. Einstein 
en su momento: «No podemos resolver 

problemas pensando de la misma manera 
que cuando los creamos».
En la SIC, a los factores de riqueza 
tradicionales (tierra, trabajo y 
capital) se les añade el conocimiento 
científico y tecnológico como 
factor cada vez más gravitante 
en la configuración de los nuevos 
escenarios socioculturales.
Pierre Lévy (2004) señala al respecto: 
«Nuestro vínculo material con el 

Entonces, si bien es claro que equiparar 
la relación entre sujetos y dispositivos lo 
más posible es algo de suma relevancia, 
ello además implica que se constituya 
una nueva subjetividad en los estudiantes 
y, a su vez, demanda una nueva definición 
del perfil profesional del docente, que 
acompañe los cambios que se procesan 
en los estudiantes y en la sociedad actual. 
Es posible que la introducción de una 
innovación en un sistema dado tenga 
como resultado el reforzamiento 
de prácticas conservadoras; por el 
contrario, también es posible que la 
introducción de una innovación libere 
el potencial creativo y transformador de 
los sujetos o colectivos; y, por supuesto, 
también existe la posibilidad de que 
se tomen algunos elementos aislados 
de una innovación y se los formatee en 
prácticas conservadoras. 
La integración de las tecnologías digita-
les en la educación tiene el potencial de 
funcionar como excusa para repensar 
qué tipo de educación y qué sociedad 
se necesita para hacerle frente a los de-
safíos que presenta este siglo XXI. 

La Sociedad del Conocimiento: 
oportunidades de inclusión vs. 
riesgos de exclusión

«La esperanza proviene de que somos 
capaces de reconocer que en un 
mundo tremendamente cambiante 
no podemos, ni debemos, permanecer 
parados.»

H. A. Giroux (1996:257)

En esta particular coyuntura 
denominada “Sociedad de la 
Información y el Conocimiento” (SIC), 
las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) ofrecen un gran 
potencial para el desarrollo humano. La 
posibilidad de acceso simultáneo a nivel 
global a información, bienes, servicios, 
contactos, etc., está cambiando las 
dimensiones espacio-temporales en las 
diversas esferas de la actividad. Gracias a 
la irrupción de las TIC en ámbitos como 
el laboral, el educativo, el recreativo o 
el de las relaciones humanas, se están 
potenciando procesos de desarrollo 
individual y colectivo de gran impacto. 

Paralelamente a estos procesos se 
están generando notorios fenómenos 
de inclusión/exclusión vinculados al 
desparejo acceso a estas tecnologías y 
al disímil desarrollo de capacidades para 
su aprovechamiento, lo que se traduce 
en nuevas desigualdades. 
En este encuadre corresponde 
preguntarse cómo reaccionan 
los sistemas educativos a estos 
fenómenos y cuál es el papel que 
deben desempeñar de cara a acortar las 
brechas digital y social. 
Uno de los factores que se identifica 
como clave para superar las profundas 
brechas que se generan, consecuencia 
de la penetración cada vez mayor de 
las TIC hacia todos los aspectos de 
la vida cotidiana y de los procesos 
de globalización asociados a ellas, es 
el diseño de políticas públicas que 
explícitamente desplieguen estrategias 

mundo se mantiene por una formidable 
infraestructura epistémica y lógica: 
instituciones de educación y de 
formación, circuitos de comunicación, 
tecnologías intelectuales con soporte 
numérico, actualización y difusión de 
conocimientos ininterrumpidamente. 
Todo se basa a largo plazo en la 
flexibilidad y la vitalidad de nuestras 
redes de producción, de transacción y 
de intercambio de conocimientos».

Las tecnologías digitales que 
definen hoy nuestro mundo 
circundante presentan propiedades 
cualitativamente diferentes a las 
tecnologías que las precedieron...
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con buenas soluciones de accesibilidad 
digital como en aquellos que no la 
poseen. Ello se debe a que la brecha 
digital debe ser entendida en un sentido 
amplio y no solo ser definida en función 
del acceso a las tecnologías digitales, 
sino conjuntamente con la capacidad de 
los colectivos de hacer un uso asertivo 
de las mismas. 
En América Latina, como en el resto 
del mundo, se han comenzado a 
implementar políticas de abatimiento 
de esta brecha. En tal sentido se 
está procurando no solo facilitar el 

acceso a las tecnologías digitales, 
sino también estimular su uso crítico 
y con sentido. Ello implica no solo 
adquirir competencias instrumentales 
para el uso de las tecnologías, sino 
además implementar acciones 
dirigidas a desarrollar habilidades 
comunicativas, criticidad, mayor 
participación y capacidad de análisis 
de la información. Esto no solamente 
forma parte de las preocupaciones y 
apuestas de futuro que se incluyen 
como sugerencias a tener en cuenta 
en los informes de organismos 

internacionales como UNESCO, sino 
que también son ejes centrales de 
políticas públicas de los gobiernos 
latinoamericanos que buscan 
la equidad, la justicia social y la 
democracia digital. En tal sentido, P. F. 
Drucker (1999) señala: «La clave no es la 
electrónica; es la ciencia cognitiva».
Por su parte, el concepto de brecha 
digital nos remite a desigualdades 
en términos de intensidad, usos, 
habilidades, afinidades, oportunidades, 
etc., respecto a las TIC, lo cual no es 
posible operacionalizar exclusivamente 
en clave cuantitativa.
Cuando se habla de brecha digital 
es necesario explicitar su significado, 
ya que es una expresión en disputa 
pues el significante es interpretado 
de diferentes maneras, por lo que es 
necesario analizarlo si se pretenden 
desarrollar políticas de inclusión 
realistas.
En principio, la primera brecha que es 
necesario abatir es la brecha de acceso 
a las tecnologías, y esta es una cuestión 
predominantemente tecnológica. 

Este salto de la sociedad industrial 
a la informacional no lo determina 
exclusivamente el desarrollo 
tecnológico, sino que este último 
está estrechamente ligado con los 
procesos de cambio cultural en una 
suerte de retroalimentación recíproca. 
Como ejemplo de ello se puede hacer 
referencia al fenómeno cultural que 
McLuhan (1994) denominó aldea 
global, el cual no solo se nutrió de las 
innovaciones tecnológicas, sino que 
también las habilitó. La revolución 
tecnológica es igualmente hija de los 
requerimientos de una sociedad cada 
vez más necesitada de medios que 
les permitan mayor interacción a los 
sujetos. La exigencia de más y mejor 
información y comunicación estimula 
el desarrollo de soluciones específicas, 
es decir, también la cultura demanda 
innovación tecnológica.
No obstante, estas innovaciones 
siguen estando sujetas a las mismas 
relaciones inequitativas de poder 
de siempre. Para superar estas 
inequidades es imperativo admitir 

que de no hacerlo, será mucho de lo 
que como sociedad nos estaremos 
privando. Siguiendo a G. Bonder 
(1999), para «disfrutar de la diversidad 
de saberes y sensibilidades hay que 
atreverse a quebrar el corset que por 
siglos ha clasificado las identidades en 
base a lógicas binarias y jerárquicas».
A pesar de que cada día son 
más las organizaciones que han 
identificado en las TIC una vía posible 
para transitar el camino hacia la 
igualdad, construyendo e instalando 
capacidades basadas en el uso de estas 
con sentido, no necesariamente se ha 
tenido oportunidad de desarrollar las 
habilidades y destrezas necesarias para 
capitalizar al máximo las posibilidades 
que ofrecen y lograr un real 
aprovechamiento de sus potenciales 
beneficios. 

La brecha digital: no solo una 
cuestión de acceso 

¡Qué bueno tener acceso a la 
información!
Mejor tener la capacidad de transformar 
la información en conocimiento.
Mucho mejor poder transformar el 
conocimiento en sabiduría.

(Basado en antiguo proverbio chino)

La brecha digital se está convirtiendo 
en la principal nueva desigualdad del 
siglo XXI. Se presenta tanto en países 

La brecha digital se está 
convirtiendo en la principal nueva 
desigualdad del siglo XXI. 
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Mientras esto no ocurra tendremos 
niños, jóvenes y adultos excluidos 
digitalmente. Sin embargo, este concepto 
ha llevado a la errónea inferencia de 
que con el suministro de computadoras 
y acceso a internet esto se revertiría. El 
contacto con la tecnología, y el hecho de 
disponer de ella en forma permanente, 
como se presenta en CEIBAL, es un 
gran paso en materia de inclusión. Sin 
embargo, una vez resuelto el tema del 
acceso, se evidencia la brecha de uso 
que refiere a la posibilidad de utilización 
con sentido de las tecnologías. Si bien 
es de gran valor en sí mismo disponer 
del acceso, claramente no basta si no se 
desarrollan las capacidades necesarias 
para apropiarse de ellas, y esta es una 
cuestión con base tanto tecnológica 
como pedagógica. Sin embargo, en 
pleno desarrollo de la SIC, tampoco es 
suficiente esa apropiación si no se es 
capaz de generar conocimiento. Así se 
manifiesta (ya que permanecía oculta) 
una brecha de conocimiento, que es 
una cuestión predominantemente 
pedagógica. 

En este sentido, podemos plantear 
un mínimo de tres estratos en lo que 
respecta al vínculo que los sujetos 
establecen con la información y el 
conocimiento.
En el primero de ellos está la 
información sin procesar. El hecho de 
tener acceso a ella es un elemento 

integrador, pero la información en sí 
misma no es suficiente, y mucho menos 
en un mundo en el que sobreabunda 
y queda obsoleta en tiempos cada vez 
más cortos. Los modelos tradicionalistas 
de la educación se enfocan en este 
marco, fuertemente enraizados 
en métodos de comunicación 

unidireccionales, como ya se ha descrito 
anteriormente. En este sentido, las vías 
privilegiadas de acceso a la información 
eran la escuela, y particularmente 
el docente. En la actualidad  (y este 
cambio es previo a la implementación 
del Plan CEIBAL), este acceso no 
siempre está centrado en la escuela, 

fundamentalmente en poblaciones 
urbanas y en la clase media o alta. El 
acceso a otras vías de información de 
alguna manera fue socavando este 
concepto arraigado de “si lo dice la 
maestra...”. En este estadio y desde la 
escuela se pone el contenido como 
centro del proceso educativo.

En un segundo estrato integramos la 
comprensión de esa información a 
través del análisis de la misma, y de la 
modelización de las relaciones que se 
dan entre ellas. Así, en este marco, el 
estudiante no solo es capaz de acce-
der a la información, sino también de 
aplicar una serie de procesos para ge-
nerar nuevos datos. En estos dos pri-
meros escaños se centran las prácticas 
de enseñanza tradicionales, en las que 
se plantea el currículo como el obje-
tivo a alcanzar, y en general se evalúa 
por los resultados, presuponiendo que 

todo problema tiene una respuesta 
única. Los modelos comunicativos 
que entran en juego en este espacio 
son uni o bidireccionales. Cuando 
este nivel es alcanzado a través de las 
tecnologías, se entiende que se está 
abatiendo la brecha de uso.
Sin embargo, y a pesar de que los 
métodos de enseñanza tradicionales 
alcanzan este nivel, se entiende que 
pedagogías más modernas toman este 
punto de partida para el desarrollo de 
prácticas contextualizadas, tendientes 
a generar aprendizajes significativos.

En un tercer estrato, y más allá de la 
información como tal y la capacidad 
de relacionarla, se encuentra 
la sistematización de la misma 
alcanzando no solo los vínculos entre 
los distintos datos, sino también 
la capacidad de comprender los 
procesos subyacentes. En este sentido, 
la experiencia y la capacidad de 
respuesta ante lo nuevo son la clave. 
En un mundo altamente cambiante, 
las ideas nuevas muchas veces se 
remiten a una interesante conjunción 
de ideas anteriores, recombinadas. 

Si bien es de gran valor en sí mismo disponer del 
acceso, claramente no basta si no se desarrollan las 
capacidades necesarias para apropiarse de ellas...
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«Se aprende de verdad lo que se vive, lo 
que se recrea, lo que se reinventa y no lo 
que simplemente se lee y escucha. Sólo 
hay un verdadero aprendizaje cuando 
hay proceso; cuando hay autogestión 
de los educandos.»

M. Kaplún (1998:51)

Las pedagogías centradas en los 
aprendizajes no son ninguna novedad, 
pero en la actualidad pueden ser 
analizadas desde ópticas más realistas 
y generalizadas. Las teorías propician 
modelos, pero es necesario realizar 
esfuerzos importantes para que estos 
se transformen en espacios naturales 
de trabajo.
Así como hasta hace unos años la 
introducción de las tecnologías fue 
baluarte de unos pocos, o de docentes 
especializados en el área, las teorías 
educativas centradas en los sujetos 
y en los aprendizajes transitaron un 
largo camino de la mano de maestros 
innovadores, aunque no siempre 
generalizándose a la educación 
nacional.

En este último nivel, el currículo pasa a 
convertirse en una excusa, al decir de G. 
Frigerio (2011). Asimismo, la evaluación 
solo puede hacerse sobre los procesos, 
ya que los problemas nunca pueden 
considerarse como de respuesta única. 
Se pueden ejemplificar estos tres niveles 
mediante una analogía. En el primero 
se puede ser consciente de qué es y 
para qué sirve determinado objeto. En 
el segundo, ser capaz de comprender 
su utilización de manera que se pueda 
obtener el mayor aprovechamiento, 
utilizándolo para alcanzar los objetivos 
propuestos. El tercer estrato representa 
comprender por qué ese objeto es 
de determinada manera, cuál es su 
función más allá del uso, lo que permite 
incluso analizar de qué manera podría 
modificarse para tener una aplicabilidad 
superior. En pocas palabras, los estratos 
podrían nombrarse como qué, para qué 
y por qué.

Con el énfasis puesto en los 
sujetos y los aprendizajes

«La educación toma de la técnica, 
medios. Da, a su vez, a los que se servirán 
de ella, fines e ideales. Pero esta simbiosis 
debe tener su equilibrio: el hombre 
sometido a la técnica da un tipo de 
sociedad; la técnica sometida al hombre, 
otro tipo. De esto deben cuidarse los 
doctrinarios de la educación nueva.»

Julio Castro

En Uruguay se está produciendo 
un fuerte proceso de cambio no 
por el hecho de que las tecnologías 
se han instalado para quedarse en 
el ámbito educativo, sino porque 
estas han acentuado la crisis que 
atraviesa la Educación, por ejemplo, al 
habilitar la posibilidad de contrastar 
la información y las metodologías 
que circulan en el aula, porque el aula 
ya no es más un espacio cerrado ni 
aislado de su entorno.
La diferencia entre los discursos 
educativos (como los que rescatan 

la importancia del constructivismo 
como teoría sustentadora), y las 
prácticas reales encontradas en 
las aulas (muchas de las cuales se 
anclan en modelos transmisivos del 
conocimiento), configura otra de las 
grandes brechas que es necesario 
saldar. 
Las tecnologías digitales, impulsadas 
a través de la implementación del 
Plan CEIBAL en Uruguay, potencian 
modelos pedagógicos que, además 
de habilitar cambios en las prácticas 
de enseñanza, también recuperan la 
centralidad del alumno y los procesos 
de aprendizaje. 
Estos cambios no ocurren solo por 
el hecho de introducir tecnologías 
digitales en la escuela, como ha 
quedado demostrado por más de 25 
años de tradición en nuestro país en 
materia de integración educativa de 
computadoras, sino porque de alguna 
manera interpelan fuertemente a 
todos los actores de la educación, 
generando la necesidad imperiosa de 
una reformulación del acto educativo.
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La implementación de modelos 1 a 1 
como el que propone CEIBAL, generaliza 
el debate en torno a la inclusión 
educativa de las TIC, en contraste con 
lo que ocurría anteriormente cuando 
estos debates solamente se producían 
en ámbitos más restringidos. Hoy el 
docente no puede seguir escapando 
a esta realidad como lo hacía antes, 
cuando dejaba las clases con tecnología 
en manos de los “expertos”.
Algunos aprendizajes basados en 
modelos educativos centrados en 
los contenidos, que han mantenido 
su vigencia desde la articulación del 
proyecto educativo de la modernidad, 
podrían resultar igualmente útiles 
cuando la información era más estable 
en el espacio y en el tiempo. Así, 
aprender la cantidad de planetas del 
sistema solar o las características de los 
reinos de la naturaleza por uno u otro 
método, podía conducir a resultados 
similares en lo que a la capacitad de 
explicitar los contenidos refería. La 
rápida caducidad de la información 

misma, y ello implica necesariamente 
una reformulación de su rol. Si bien 
estos cambios se vienen suscitando 
progresivamente en las aulas, carece 
completamente de sentido conservar 
este formato en la actualidad. A decir 
de U. Eco (2007), «...la información 
que Internet pone a su disposición es 
inmensamente más amplia e incluso 
más profunda que aquella de la que 
dispone el profesor. Y omitía un punto 
importante: que Internet le dice “casi todo”, 
salvo cómo buscar, filtrar, seleccionar, 

aceptar o rechazar toda esa información. 
[...] El sentido de esa relación sólo puede 
ofrecerlo la escuela...».
Estos cambios fortalecen la construcción 
colectiva del conocimiento, potenciada 
por el uso de los recursos tecnológicos 
disponibles. Es aquí uno de los ámbitos 
donde los mismos se pueden posicionar 
como elementos diferenciales, si son 
aprovechados en todo su potencial. 
Esto implica un cambio de paradigma, 
en el que el conocimiento pasa a 
estar distribuido y los aprendizajes 
se personalizan, considerando las 
características, ritmos e intereses 
de los estudiantes. En este sentido, 
se entiende que una educación 
igualitaria (reivindicada en todos los 
discursos) no significa que todos los 
alumnos deban aprender lo mismo, de 
la misma manera, en el mismo lugar 
y en el mismo tiempo, pues no se 
estaría atendiendo a la diversidad. Esto 
implica que la escuela está llamada 
a desempeñar un papel crucial a la 
hora de generar equidad e inclusión. 
En esta línea de pensamiento, la 

centralidad se pone en los aprendizajes, 
dejando de estar condicionada por los 
itinerarios de enseñanza (muchas veces 
prescritos explícita o implícitamente) 
que se establecen en función de las 
generalidades de los estudiantes, sin 
tener en cuenta sus particularidades. 
De esta forma, los sistemas educativos, 

trabajando para el promedio de 
los estudiantes, han dejado a un 
lado la atención de aquellos que se 
separan de la media. Así, los formatos 
tradicionales no solo determinan los 
contenidos, sino también el desarrollo 
de los potenciales de cada alumno, 
colocando en muchas ocasiones 

(como ejemplifican los casos 
mencionados) pone en evidencia que 
más que el aprendizaje memorístico, 
hoy es necesario desarrollar la 
capacidad de búsqueda y selección de 
información, que permita a los alumnos 
encontrar, clasificar y validar datos, para 
construir el conocimiento en el lugar y 
momento que lo requieran.
En este sentido, es evidente que 
el docente no puede considerarse 
solamente un proveedor de información 
y único canal válido de acceso a la 

un techo a su expansión. En este 
sentido, son múltiples las referencias 
a personalidades destacadas por sus 
aportes al desarrollo del conocimiento 
original, que fueron considerados 
como “fracasados” escolares. Esto no 
significa que la escuela carezca de 
importancia, como desde un análisis 

simplista se podría inferir, sino que 
evidencia que no ha logrado cumplir 
con su función. La utilización de las 
tecnologías disponibles permite 
un trabajo más adecuado para esta 
diversidad, habilitando que todos 
puedan estar incluidos de acuerdo a sus 
características particulares.

...no significa que todos los alumnos deban aprender 
lo mismo, de la misma manera, en el mismo lugar y en 
el mismo tiempo, pues no se estaría atendiendo a la 
diversidad.
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La escuela debe ser capaz de proponer 
desafíos ajustados a los requerimientos 
de cada alumno que lo impulsen al 
desarrollo del aprendizaje, pues si 
estos desafíos son muy pequeños o 
demasiado grandes no se transformarán 
en estímulos, sino en barreras. Solo un 
aprendizaje personalizado permitirá 
que el alumno alcance su máximo 
potencial.
Esto no significa que los modelos 
tradicionales no presenten 
características relevantes y valiosas, 
sino que estas deben ser recuperadas 
e integradas a los nuevos formatos 
educativos que se puedan desarrollar 
favorecidos por la tecnología. Esto 
acarrea el riesgo de que se adopten 
posturas tecnocéntricas que sostienen 
que las tecnologías lo cambiarán 
todo, o posturas que sostienen que 
las tecnologías serán absorbidas por 
los formatos tradicionales sin generar 
grandes cambios, como lo señala S. 
Papert (en D. S. Bennahum, 1996): «...en 
vez de convertirse en algo que socavara 
estas formas anticuadas de las escuelas, 

las computadoras fueron asimiladas. [...] 
Así las escuelas tornaron lo que pudo 
haber sido un instrumento revolucionario 
en uno conservador». La alternativa 
a esta dicotomía es la búsqueda de 
equilibrios que puedan utilizar las 
ventajas de una y otra postura. La 
inclusión masiva de la tecnología 
agudiza una crisis que ya estaba 
presente -los formatos tradicionales se 
encontraban caducos-. Pero no será la 
tecnología por sí misma la que resolverá 
esta crisis, sino la recentralización del 
análisis pedagógico en estos nuevos 
tiempos, contextualizado en la sociedad 
del siglo XXI, espacio al que la escuela 
ha tenido dificultades para ingresar.

De aprendices a aprendientes
Los cambios sociales han signado todas 
las épocas,  pero nunca antes se habían 
producido a la velocidad con que se 
suceden en la actualidad. Los niños y 
jóvenes, en pleno proceso de desarrollo 
de su individualidad, están menos 
condicionados, y por lo tanto tienen 

mejores oportunidades que los adultos 
para adaptarse a los nuevos escenarios. 
En el ámbito de la tecnología se ha 
nombrado a los jóvenes como “nativos 
digitales” (Prensky, 2001), término que 
se ha generalizado, clasificando a los 
usuarios en función de su edad. Sin 
embargo, la edad no incide en el manejo 
de la tecnología, sino el contacto 
sostenido con ella en determinadas 
etapas de la vida. De la misma manera 
que se argumenta que para aprender 
una segunda lengua lo ideal es 
hacerlo en la niñez, lo mismo ocurre 
con las tecnologías. En este punto es 
importante resaltar que el modelo 
CEIBAL permite el acceso permanente 
a las tecnologías, de todos los niños 
y jóvenes (desde el nivel inicial) de 
toda la educación pública de nuestro 

país, razón por la cual se configura 
un escenario particular que no es el 
habitual en la mayoría de los países.
En este sentido, entonces, los niños y 
jóvenes de nuestro país, mediados por 
la tecnología de la que disponen, viven 
la forma de vincularse con ellos mismos 
y con el mundo circundante de una 
manera más natural que los adultos, 

porque se dedican a la exploración y 
experimentación propia de la edad, en 
un contexto que les resulta más familiar. 
Por otra parte se entiende que estas 
experimentaciones no se centran tanto 
en el funcionamiento de los dispositivos 
per se, sino en la forma en que pueden 
utilizarlos para realizar aquello que les 
interesa y motiva, siendo un puente 

para acceder a otros conocimientos 
o un medio de comunicación e 
interacción, más que un objetivo en sí 
mismo, convirtiéndolos en un aliado 
para alcanzar lo que se proponen.
Entonces, los recorridos de aprendizaje, 
las formas de entender el mundo y de 
procesarlo así como los vínculos que 
generan, implican modificaciones en 
los roles que se les “imponen” desde el 
mundo adulto. 
Para los formatos tradicionales de la 
educación, orientados históricamente 
hacia los contenidos, así como en 
comunicaciones unidireccionales 
del docente hacia el alumno, las 
modificaciones de estos roles pueden 
resultar complejas y generar resistencias. 
Desde hace algunos años, estas formas 
están mudando hacia comunicaciones 
bidireccionales, aunque esto no 
necesariamente representa validación 
de ambas voces, sino que puede ser 
simplemente una retroalimentación 
que permita al docente evaluar si 
el mensaje fue comprendido como 
estaba establecido (Kaplún, 2004). 

Los niños y jóvenes, en pleno 
proceso de desarrollo de su 
individualidad, están menos 
condicionados, y por lo tanto 
tienen mejores oportunidades que 
los adultos para adaptarse a los 
nuevos escenarios. 
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Desde esta perspectiva, cuando se 
plantea la reformulación de los roles de 
enseñante y aprendiente, en general 
es comprendida desde enfoques 
tecnocentristas, reforzados por el 
concepto de “inmigrantes digitales” 
(Prensky, 2001), en el sentido de que 
los alumnos enseñan a los docentes 
en temas tecnológicos, asignando 
nuevamente los roles dicotómicos, pero 
en forma invertida. Esto puede causar 
incomodidad en algunos docentes 
que necesitan sentirse en control del 
proceso y preservar la asimetría en la 
relación basada en el dominio de los 
conocimientos, y desde estas lógicas 
pasan a ser los aprendices. 
Sin embargo, la reformulación de 
estos roles debe escapar a la lógica 
binaria de que hay un emisor y un 
receptor -que a veces intercambian 
papeles- para lograr transformar al 
alumno y al docente, más allá del 
cambio de funciones, en enseñantes 
y aprendientes a la vez. De esta 
forma se restituye tanto al docente 
como al alumno la capacidad de ser 

aprendiente y enseñante en forma 
permanente, reconociendo que los 
roles son simultáneos, donde cada uno 
puede aprender de y con los otros, ya 
sean alumnos o docentes. Los modelos 
como CEIBAL permiten repensar estos 
escenarios, para resignificarlos.
Así como los roles se reconfiguran, 
también lo hacen la función de 

enseñanza y el perfil del docente, el cual 
debe constituirse en un facilitador y 
diseñador de entornos de aprendizaje, 
en un provocador y motivador para 
la construcción del conocimiento 
por sobre la mera transmisión de 
contenidos. Esto implica ejercer los roles 
desde una postura mucho más activa 
por parte de todos los involucrados.

Algunas claves para la 
apropiación educativa de las TIC

«Una escuela que se atreve a soñar hace 
la diferencia.»

J. C. Tedesco (en C. C. Díaz, 2007)

Si bien no se dispone aún de 
investigaciones sistemáticas que 
puedan revelar las claves para 
la implementación exitosa de la 
incorporación de las tecnologías en 

la educación, y de los cambios en los 
formatos educativos que pueden 
generarse a partir de esta, existen 
indicios obtenidos de observaciones 
de diversas experiencias en distintos 
ámbitos y niveles educativos.
En primer lugar, para que esta 
apropiación sea posible es necesario 
que exista la capacidad técnica. Es decir, 
que las tecnologías estén disponibles y 
que su funcionamiento sea acorde a las 
expectativas básicas.

En segundo lugar es necesaria la for-
mación de los equipos docentes, lo que 
no implica exclusivamente la realiza-
ción de cursos, talleres o seminarios, 
sino también la autoformación. Más allá 
de las formaciones masivas estandari-
zadas, los espacios de trabajo en terri-
torio se han mostrado como muy va-
liosos, por tratarse de espacios contex-
tualizados en función de los proyectos 
educativos de los centros. Asimismo, 
compartimos la siguiente reflexión de 
S. Papert (1999): «Los maestros apren-
den a medida que enseñan. Cuando la 
enseñanza consistía en pararse delante 
de una clase y hablar, el maestro tenía 
que saberlo todo previamente. Cuando 
la enseñanza cambia hacia el trabajo 
con el estudiante en proyectos o buscar 
ideas en la red, el profesor también puede 
estar descubriendo. Esto no solo resuelve 
el problema de cómo conseguir nuevos 
materiales sino que permite al profesor 
plantear un ejemplo de buen aprendi-
zaje. Por lo tanto se da una relación más 
humana y prosocial entre profesor y 
estudiante».
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Un tercer pilar es la conformación de un 
equipo docente proactivo en el centro 
educativo. En este sentido, nos referimos 
a las acciones que se pueden realizar 
en la dinámica interna del equipo 
docente, capaz de analizar el contexto, 
prever las innovaciones y mantenerse 
en la búsqueda permanente de nuevas 
formas de enseñar. Esto, además de a 
los equipos de docencia directa, refiere 
también al impulso de los equipos de 
orientación y gestión.
El cuarto pilar es el establecimiento de 
redes institucionales, de manera que 
cada docente no tenga que “reinventar 
la rueda” para poder desarrollar sus 
proyectos de aula. Cuando el trabajo se 
comparte, se generan comunidades de 
aprendizaje, y cada uno se apoya en los 
trabajos de los demás, construyendo 
una cadena de crecimiento continuo. 
«“Si he logrado ver más lejos, ha sido 
porque he subido a hombros de gigantes”, 
escribió Isaac Newton a Robert Hooke en 
1676». Así comienza la introducción de 
Stephen Hawking (2003:9) en su compi-
lación sobre la evolución de la ciencia.

En síntesis
Por lo expuesto se entiende que los 
nuevos escenarios representan nuevos 
desafíos para la educación, modificando 
los encuadres y las prácticas 
tradicionales, cambiando la forma de 
acceder a la información, consolidando 
el modelo de escuela extendida y 

replanteando la forma en que los 
sujetos se relacionan entre sí, con las 
tecnologías y con el conocimiento.
Ahora es posible contemplar un 
horizonte en el que se torna una 
realidad tangible la consigna de que 
todos podemos aprender con todos y 
de todos, y a lo largo de toda vida.

«Por supuesto, la tecnología no determina 
la sociedad. Tampoco la sociedad dicta 
el curso del cambio tecnológico, ya que 
muchos factores, incluidos la invención 
e iniciativas personales, intervienen en el 
proceso del descubrimiento científico, la 
innovación tecnológica y las aplicaciones 
sociales, de modo que el resultado 

final depende de un complejo modelo 
de interacción. En efecto, el dilema del 
determinismo tecnológico probablemente 
es un falso problema, puesto que 
tecnología es sociedad y ésta no puede 
ser comprendida o representada sin sus 
herramientas técnicas.» 

Manuel Castells (2005)
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